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BEDACCiÓH Y ADMINISTRACIÓN 
Calle de l a Canuda, n ú m e r o 14 
BARCELONA 
Se aceptan representantes estipulando 
condiciones. 
No se s erv i rá s u s c r i p c i ó n alguna que 
no se pague por adelantado. 
No se admiten para los pagos l a s l i -
branzas de la prensa. 
FERNANDO DE LESSEPS Y SU FAMILIA. 
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En este concepto, el llamado trabajo por pie-
zas, fué vivamente atacado. 
Las diversas nacionalidades no consiguie-
ron entenderse sobre casi ninguno de los pun-
tos que se discutían. En vista de esto, un so-
cialista belga propuso el voto por aclamación, 
confiando al ruido el éxito de las votaciones, 
pero la minoría protestó, y el golpe de estado 
no pudo llevarse á efecto. 
Antes de disolverse el Congreso, se exigió 
un momento de reposo y de silencio para sa-
car la fotografía. Todo el mundo se puso en 
facha; pero al fin el concurso soltó el trapo, 
al oir una voz que rompía el silencio para de-
cir: «la traducción!» 
¿Pero qué era el Congreso mismo, sino una 
traducción más, de las infinitas que desde hace 
años se están celebrando en todas las esferas 
de la humana actividad, para destruir este 
pobre mundo, obra de la paciente elaboración 
de los siglos? 
* 
El ejército belga va á introducir en su or-
ganismo una novedad que no tardará en ser 
imitada. Después de muchas experiencias y 
estudios favorables, el Ministro de la Guerra 
se propone crear una compañía de velocipe-
distas. 
Los bicicletas pueden prestar grandes servi-
cios como exploradores y para transmitir ór-
denes. ¿Quién sabe si dentro de poco veremos 
al estado mayor adoptar esta montura de 
acero? 
El velocípedo, suprimiendo el caballo, será 
un paso más dado por la mecánica, para reem-
plazar á l a vida. 
Es la máquina anulando al obrero. 
En el momento en que entraba en su casa 
el prefecto de policía de Venecia, ha sido 
muerto de una puñalada. 
Se atribuye la muerte á móviles políticos, 
móviles que emplean el puñal como medio de 
convicción. 
En efecto, una puñalada es un argumento 
que no tiene réplica. 
En el Congreso internacional obrero de Bru-
selas, uno de los temas más discutidos, en me-
dio de un gran tumulto, ha sido el de la igual-
dad de los dos sexos. 
Una vez aprobada esta moción, la mujer no 
tendrá el derecho á ser llamada la hermosa 
mitad del género humano. Porque somos ó no 
Sernos iguales. 
i Estos pujos de corregir la naturaleza, pin-
ijan á la escuela socialista, empeñada en hacer 
violencia á las leyes inmutables del humano 
consorcio. 
Un cigarrero holandés, tronó contra la des-
igualdad de los salarios, pretendiendo que 
gane lo mismo el obrero inhábil, débil ú hol-
gazán, que el inteligente, fuerte y laborioso. 
En el Congreso, sólo se hicieron oir dos es-
pañoles, para dar testimonio de la fraternal 
concordia que une entre nosotros á los hijos 
del trabajo. Uno de ellos, cuya persona y 
hombre no ha podido identificarse bien, se le-
vantó á defender las ideas anarquistas. A l 
oirle, el otro, que era el compañero Iglesias, 
pidió que fuera expulsado del Congreso por 
intruso; y en efecto, después del indispensa-
ble tumulto, la expulsión fué decretada y lle-
vada á cabo. 
El anarquista, fué expulsado por la anarquía. 
A pesar de la antigua é histórica rivalidad 
que divide á los franceses y á los ingleses, 
véase cómo éstos saben cumplir con las leyes 
de la cortesía y disimulan su juego. 
Dice el Dail;/-News, uno de los periódicos 
más importantes de Londres: 
«Lo que hemos visto de la ñota francesa, 
demuestra la perfecta organización que reina 
en todos sus servicios de á bordo. Todo lo su-
perfino se encuentra descartado. Hasta el color 
de sus acorazados, color que imita el de la at-
mósfera en plena mar, ha sido particularmente 
notado por los oficiales ingleses.» 
El Times dice que la visita de Porstmouth, 
prueba la amistad que une á las dos primeras 
potencias marítimas del mundo, garantía del 
mantenimiento de la paz de Europa y de sus 
propios intereses. 
Un corresponsal de la Independencia belga 
desliza algunas críticas de detalle, por cuenta 
de los marinos británicos. 
—La escuadra francesa, decía un oficial al 
verla aproximarse, quema carbón muy malo. 
El combustible que emplea la marina inglesa 
tiene dos ventajas: no exhala tan mal olor, y 
su vapor menos denso y de matiz más pálido 
no denunciará jamás, á muchas millas de dis-
tancia, la escuadra inglesa, al enemigo que 
acecha ó que espera. 
—Esos colosos de color de piedra pómez, 
decía, otro., que avanzan con marcha tan lenta 
(seis nudos á lo sumo por hora), tienen toda 
la fealdad de su empleo. No hay duda, que su 
vestidura gris los disimula á la vista, confun-
diéndolos con la tintura uniforme del mar; 
pero el negro mate de los cascos ingleses, 
tiene las mismas útiles hipocresías, sin chocar 
tanto á la vista. 
La verdad es que los buques de guerra mo-
dernos, á medida que van acreciendo su po-
tencia, van perdiendo su antigua elegancia. 
Los ejemplares que hemos tenido en nuestra 
rada de los grandes acorazados ingleses no se 
eximen de la misma crítica. Son construccio-
nes colosales, informes y abotargadas, que 
acusan su antipático objeto en la falta de ar-
monía y de estética de sus líneas. Monstruos 
de la materia, cuyas entrañas llenas de dina-
mita y de toda clase de aparatos mortíferos, 
aplastan la imaginación y ofuscan los ojos. 
Uno de sus principales resultados ha de ser 
el de anular, hasta cierto punto, la iniciativa 
y el valor de los marinos. En un combate naval, 
con las antiguas escuadras, el principal factor 
consistía quizá en tener un almirante como 
Nelson; pero hoy cuando dos ñotas poderosas 
se mezclen y empiecen á vomitar una sobre 
otra sus diabólicas máquinas de destrucción, 
todo dependerá del azar, y la iniciativa del 
hombre reducida á la impotencia, tendrá que 
rendirse á las fatalidades de la materia des-
encadenada, ni más ni menos que cuando es-
talla un terremoto. 
Desde que tenemos cables submarinos, no 
llegan de América más que noticias contra-
dictorias. 
¿Se sabe lo que pasa en Chile? 
Unos despachos anuncian victorias del pre-
sidente Balmaceda y otros de los Congresistas. 
Si unos y otros son vencedores, ¿quiénes 
son entonces los vencidos? 
Lo que parece evidente, es que los congre-
sistas tienen la superioridad por mar y los 
balmacedistas por tierra, y que seguiremos 
por espacio de bastante tiempo recibiendo te-: 
legramas de unos y otros, atribuyéndose re-
cíprocamente la victoria. 
La guerra debe ser encarnizada, porque 
hasta los telegramas que de ella llegan á Eu-
ropa, llegan riñendo. 
Escritos los anteriores párrafos, llegan te-
legramas que refieren la derrota de las tropas 
de Balmaceda y la entrada de los congresistas 
en Valparaíso. 
Como no hay otros telegramas que desmien-
tan á éstos, hay que creer que en efecto el 
partido de Balmaceda ha sucumbido, puesto 
que no chista. 
Pero de tan grande hoguera, no es proba-
ble que deje de quedar fuego en el rescoldo. 
La masonería portuguesa, que ya tiempos 
atrás emprendió, no sin éxito, una activa y 
valerosa campaña contra las Hermanas de la 
Caridad, ahora la emprende contra otras con-
gregaciones de mujeres. 
Los periódicos de la secta siguen la causa, 
y los jueces (muchos de los cuales serán pro-
bablemente afiliados, porque allí el mandil 
está muy estendido) les secundan. 
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El crédito que merezcan esas historias en 
Portugal, debe correr parejas con el que al-
canza el papel moneda, pero ya que allí circu-
lan mal, se procura que el telégrafo las pro-
pague, por medio del «dícese,» «se asegura,» 
«se refiere,» que sirven de máscara á todas 
las calumnias. 
El odio á las congregaciones religiosas, so-
bre todo á las dedicadas á la caridad y á la 
enseñanza, es un signo peculiar de los pue-
blos que decaen, en cuyo caso se encuentran 
todos aquellos influidos por la masonería. 
La América española padece de ese mal, 
que es incurable, como la lepra. 
Los periódicos publican estos días un docu-
mento interesante y que merece ser conocido. 
Es una carta del desventurado monarca 
Luís X Y I , dirigida á su hermano el Conde 
de Provenza, que conserva inédita en su co-
lección el Barón de Lareinty. 
Dice así: 
« P a r í s I .0 de j u l i o 1792.—Ya conoces, querido 
hermano, los ultrajes que he sufrido el 20 del pa-
sado, ultrajes tauto más sensibles, cuanto que la 
porción de pueblo que ha violado mi morada iba 
guiadapor hombres á quienes eu otro tiempo colmé 
de beneficios. La Guardia Nacional, que debia, 
bajo todos conceptos, defenderme, estaba vendida 
á los perturbadores, llegando su jefe hasta la 
provocación. 
Yo opuse la calma y la imperturbabilidad á los 
clamores y á los insultos, y esta firmeza fría des-
concertó, este día á lo menos, los proyectos san-
guinarios y perversos de los que me atacaban. 
La Reina y toda mi familia mostraron una re-
signación heroica; desde há largo tiempo nos he-
mos familiarizado con los temores de todos los 
peligros, y estamos preparados á beber el cáliz 
hasta el fondo. 
La Asamblea Nacional ha manifestado parcial-
mente una indignación profunda, Legendre decía, 
en la tribuna de los jacobinos, que el pueblo ha-
bía honrado á su m a n d a t a r i o yendo á visitarle; 
Marat y Hebert proclamaron en sus periódicos 
los mismos principios; perturbadores ó alborota-
dores pagados gritaban bajo mis ventanas, ams-
nazas que probaban la audacia de los facciosos y 
su disposición á cometer cualquiera tropelía. 
Sin los consuelos de la religión, há largo tiem -
po que hubiera renunciado á todo. 
Dumouriez me ha propuesto diversos planes 
para burlar los complots de los jacobinos, de los 
Robesplérre, de los Danton, pero no podían ve-
rificarse sin derramamiento de sangre, y yo pre-
fiero mil veces ser víctima de los malvados antes 
que manchar mi 'vida con la muerte de un solo 
francés. 
Cuando veo triunfar la perversidad y mostrarse 
la audacia como rival de la justicia distributiva, 
apruebo la resolución del Emperador Carlos V ab-
dicando su trono. 
Ignoro, querido hermano, lo que la fortuna me 
reserva en el porvenir. Lo que es ahora, no es 
posible ser más desgraciado que tu amigo y her-
mano—Luís.» 
Este documento, que pone á tanta altura la 
nobleza, rayana en la santidad, de los senti-
mientos del hombre, deja sin embargo al Rey 
en descubierto. 
El horror del Rey mártir á derramar sangre, 
fué causa de que la sangre se derramase des-
pués á torrentes. 
Por no defender su persona. Luís X V I dejó 
indefensa la monarquía. 
Honremos, sin embargo, al hombre capaz 
de tan sublimes sentimientos, que pagó la 
. revolución costándole la cabeza. 
C. 
¿QUIEN ES EL CULPABLE? 
( C o n t i n u a c i ó n ) 
A joven de abundantes cabe-
llos de color castaño y ojos 
oscuros, se adelantó erguida 
y arrogante; su andar era l i -
gero y suelto. Sólo tenía el 
semblante pálido como la muerte. 
—La hemos llamado, dijo el juez de instruc-
ción, porque este hombre asegura que es us-
ted inocente y él es el incendiario. Qué tiene 
V. que oponer á esto? 
—Tengo que oponer que el Sr. Magno no 
dice la verdad. 
—Ya lo oye Y. Esta señorita misma sos-
tiene ser ella la autora y la única culpable. 
—Y yo juro que esta señorita no abandonó 
ayer su habitación en toda la noche. Yo solo 
soy el culpable. Qué motivos podía tener para 
declararme autor de un crimen que no he co-
metido? 
—La misma razón puede invocar esta seño-
rita, dijo el juez de instrucción. 
—Tiene V., preguntó el fiscal, álgún género 
de relaciones con esta dama? 
—Ninguno, repuso Magno, y apartó los 
ojos al ver la mirada de orgullo y de ira que 
le dirigió Sidonia. Apenas he hablado con ella 
á solas más de cien palabras en toda mi vida. 
Sólo la conozco por ser la hija de mi protec-
tor. Pero persisto en mi afirmación; yo soy el 
único culpable. Ignoro las razones que pueda 
tener esta señorita para acusarse á sí misma: 
no tiene ningún motivo que le obligue á sal-
varme. 
—Indudablemente, dijo con frialdad Sido-
nia: no tengo ningún motivo para sacrificar-
me por ese caballero, y no sé lo que su porfía 
y su falta de verdad significan. 
Magno se conmovió al oir estas palabras. 
Pero de pronto se volvió al fiscal y con ener-
gía contenida dijo: 
—Puedo hablar dos palabras á solas con 
esta señorita? Quizá consiga hacerle retirar 
su acusación; pues, lo repito, es inocente. 
El fiscal y el juez se hablaron en voz baja 
unos instantes, y después dijo el primero: 
—Un diálogo de esta especie no está per-
mitido, pero queremos, por esta vez, hacer 
una escepción. Concedemos á V. cinco minu-
tos para hablar con esta dama. 
El fiscal, el juez y el escribano abandona-
ron la sala y penetraron en una inmediata 
mientras quedaba á la puerta un ujier por si 
ambos meditaban un proyecto de fuga. 
Apenas se vieron solos, cuando Sidonia con 
los ojos encendidos y la cabeza alta se dirigió 
á Magno, y le dijo á media voz: 
—Qué quiere decir esto? Proyecta Y. sin du-
da entregarse por víctima en mi lugar? Le pro-
hibo á Y. ese sacriñcio. Ya me ha perseguido 
Y, bastante con sus homenajes, y ya he com-
prendido en sus miradas y en la tenacidad con 
que procuraba Y. hallarse á mi lado, que se 
había Y. imaginado que yo podía correspon-
der á sus sentimientos. Pero sepa Y. ahora 
que su proceder de hoy me irrita y me suble-
va, pues sólo sirve para rebajarme más á los 
ojos del mundo. Por lo tanto le ordeno á us-
ted que renuncie á su acusación. 
—Señorita, repuso Magno con más seguri-
dad que al principio, no puede Y. obligarme 
á retirar una confesión que he hecho con 
completo discernimiento. Sé con certeza at-
soluta, que es Y. inocente. Por qué; quiere 
Y. sacrificarse? Qué razones tiene para 
acusarse de un crimen que nunca ha coipetido? 
—No le reconozco á Y. derecho alguno para 
inmiscuirse en mis asuntos propios. De todas 
maneras sabe Y. tan bien como yo que no 
tiene Y. participación ninguna en este hecho; 
y ya que no puedo mandarle, le ruego á usted 
que me dispense la viveza de mis palabras y 
al mismo tiempo, le suplico que renuncie á su 
loco proceder. 
—Jamás, contestó Magno; no he de consen-
tir á ningún precio que sea Y. condenada 
siendo inocente, y si ha de padecer un ino-
cente, ese he de ser yol 
—Qué va Y. á conseguir con eso? preguntó 
Sidonia con acento ya mucho más dujce. 
—Señorita, nunca hubiera Y. oíd*) de mis 
labios lo que ahora tengo que decir, con ei 
solo objeto de hacer á Y. variar de resolución.. 
Tiene Y. razón; he importunado á Y.; con mis 
miradas y con mi insensato deseo de hallarme 
á su lado. Pero no podía evitarlo aunque ya 
sabía que era inútil. No, no, déjeme Y. con-
tinuar; no tema Y. que abuse de mi situación 
para decir más de lo que debo. Pero no puedo 
.soportar la idea de que Y. , por quien haría el 
mayor sacrificio, vaya á padecer un terrible 
castigo siendo inocente. Sabe Dios que mis 
pensamientos jamás se han remontado hasta 
la idea de creer que yo pudiera ser corres-
pondido por Y. Bien sabía que la orgullosa 
señorita Sidonia de Merner había de despre-
ciar los sentimientos de un pobre hombre que 
todo lo debe á su padre. Pero no podrá Y. im-
pedirme que siga sintiendo lo mismo, y pro-
curo servirla con todas mis fuerzas. He tenido 
que dar á Y. esta explicación para que vea 
que tengo algún derecho á ofrecerme al cas-
tigo en vez de Y. 
Sidonia oyó este apasionado discurso muy 
sonrojada, y durante algunos momentos per-
dió su seguridad. Se repuso y contestó en 
tono amistoso: 
—Agradezco á Y. como nadie puede agra-
decer, sus palabras, pues se dispone á sacri-
ficarse por mí, cuando todos los demás me 
abandonan. Pero comprenderá Y . que no pue-
do aceptar el sacrificio, por la poderosa razón 
de que yo soy la verdadera culpable. 
—No, no lo es Y. le interrumpió Magno con 
vehemencia: y acercándose junto á Sidonia le 
dijo: Yo sé tan bien como F., quién es el autor 
del incendio. 
Y murmuró una palabra á su oído. 
Sidonia retrocedió como herida dcun rayo 
y extendió las manos hacia el joven. . 
—Conjuro á Y. por lo más sagrado que 
tenga, que calle á todo el mundo lo que acaba 
de decir. Yo le ruego que no vuelva á repe-
tirlo, porque la sospecha de Y. es falsa: Y. se 
equivoca! Yo soy la criminal! 
Magno dirigió á Sidonia una mirada pene-
trante; ésta no pudo sostenerla y volvió aba-
tida la vista al suelo. 
—Concluyamos, dijo al fin respirando con 
fuerza, concluyamos una conversación, que á 
nada conduce y que tan profundamente nos 
conmueve. No puedo, ni debo aceptar el sa-
crificio de Y. Si me ama Y. realmente, le rué-
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go que retire su confesión. Va V. á negarme 
el cumplimiento de esta súplica? 
—Yeo que no tiene V. confianza ninguna 
en mí, dijo Magno con aire sombrío, pero me 
ruega V. y he de obedecer. Retiraré mi acu-
sación. 
Sidonia llamó á la puerta de la sala inme-
diata y los jueces que se hallaban en la ma-
yor espectación volvieron á entrar. 
—El señor, empezó diciendo Sidonia, acaba 
de confesarme que siente una pasión por mi 
de la que yo no tenía la menor noticia, pero de 
la cual me enorgullezco en estos instantes. 
Quería sacrificarse en mi lugar y en un arran-
que de nobleza, echa sobre sí toda la culpa: 
él mismo dirá ahora á Vds. que es inocente. 
Magno calló y siguió fijando en el suelo sus 
miradas hoscas, mientras Sidonia era condu-
cida de nuevo á su calabozo, abandonando 
la sala con la cabeza alta y con la misma 
arrogancia con que había entrado. 
—Su rasgo de V. es noble, dijo el fiscal 
volviéndose á Magno, pero nosotros no pode-
mos obrar á impulso del sentimiento, sino con 
arreglo á la justicia y á los hechos; y va Y. á 
sufrir alguna incomodidad por haber presta-
do declaraciones falsas en un sumario. Retí-
rese V. y guárdese en adelante de inmiscuir 
en una instrucción judicial, sus pasiones per-
sonales. 
Cuando hubo salido de la sala dijo el juez 
al fiscal: 
—Debo confesar á V, que el asunto me pa-
rece cada vez más intrincado. Hasta empiezo 
á creer que la que se da por incendiaria no es 
la verdadera culpable. La he observado con 
atención cuando ha salido de la sala, y un do-
minio tan absoluto de sí misma como el que 
demostraba, sólo puede tenerlo una inocente, 
ó una criminal endurecida; y puesto que no 
es lo segundo, tiene que ser forzosamente lo 
primero. 
Habían trascurrido unos minutos durante 
los cuales, los auxiliares de la justicia escri-
bían activamente, cuando el ujier anunció la 
presencia de una nueva persona que desea-
ba decir algo sobre el asunto. Instintiva-
mente se miraron el juez y el fiscal, y un mo-
mento después entró en la sala un caballero 
vestido con elegancia, que declaró ser agente 
de la Sociedad de seguros contra incendios 
donde el Sr. de Merner había asegurado su 
capital. 
En pocas palabras satisfizo á las preguntas 
de rúbrica y enseguida añadió: 
—Yengo á consecuencia del anuncio que 
han fijado Yds. y me encuentro en cierta per-
plejidad sobre la manera de explicarme. Lejos 
de mi ánimo el deseo de acusar á nadie, pero 
tengo que decir algo que me parece de impor-
tancia. El puesto que ocupo me obliga á ello, 
ya que debo velar ante todo por los intereses 
de la sociedad. Esta sufre á consecuencia del 
incendio una pérdida de más de cien mil du-
ros, y antes de pensar en el pago de tan fuer-
te suma, es necesario hacer todo lo posible 
por averiguar, con certeza, cómo se declaró 
el fuego. 
—Ruego á Y., dijo el juez de instrucción, 
que nos diga claramente de qué se trata. 
—Repito que no quiero culpar á nadie, ni 
mucho menos á una persona que goza de una 
respetabilidad tan universal como el Sr. de 
Merner; pero es, de todos modos, muy cho-
cante, que el Sr. de Merner no me haya satis-
fecho la prima del seguro, vencida hasta ayer 
á las ocho de la noche, ó sea, cuatro horas an-
tes de que se declarara el incendio. Debía esta 
prima ya desde hacía algunas semanas. Yo le 
había apercibido varias veces al pago de ella, 
contestándome él que había de esperar hasta 
la venta de la cosecha. Ayer tarde se presentó 
en mi domicilio particular, pues las oficinas 
estaban ya cerradas, y me satisfizo el ñnporte 
de la prima vencida. Si no hubiese pagado la 
cantidad, nuestra sociedad no se vería ahora 
obligada á la indemnización de los bienes des-
truidos por el fuego. 
De nuevo volvieron á mirarse juez y fiscal, 
y el primero dijo: 
—Me parece Y. bastante enterado de los 
asuntos del Sr. de Merner. Ha dicho Y. que le 
había recordado varias veces el pago de la 
cantidad, y que no la había satisfecho sin em-
bargo hasta ayer noche. ¿Qué razones tenía 
para ello? 
—Hablando francamente, porque se encuen-
tra desde hace tiempo apurado de dinero. Eso 
lo sé positivamente. Ayer me refirió con mu-
cha alegría que había hecho un negocio muy 
ventajoso con su trigo, y que como deseaba 
verse libre cuanto antes de la deuda que tenía 
con nuestra Sociedad, por eso venía á una 
hora tan desusada. Debo confesar que esta 
precipitación después de las demoras anterio-
res, me chocó mucho: puedo asegurar también 
que parecía muy excitado. Otro que no estu-
viera en mi posición, tal vez hubiera callado: 
pero yo por razones mercantiles no podía ha-
cerlo ; ruego á Y. que conste mi declaración 
en los autos. 
Se leyó al testigo su declaración, éste la fir-
mó, y al poco rato salió de la sala de audien-
cia. 
Los dos jueces quedaron solos, discutieron 
algún tiempo y llegaron á sacar la conclusión 
de que la declaración del agente de la Compa-
ñía de Seguros daba la solución de todo el 
enigma. En su opinión, el Sr. de Merner se 
hallaba bajo el peso de fuertes presunciones 
de culpabilidad. El fuego había sido para él 
un golpe de suerte, pues recibía de este modo 
una fuerte suma como indemnización de la 
Compañía aseguradora, suma que le permitía 
verse descargado de todas sus obligaciones y 
conseguir la liberación de sus bienes. Había, 
por lo tanto, fuertes motivos de presunción 
para creer que si él no había puesto fuego á 
su posesión, podía haber sido el inspirador de 
la idea. La declaración de la hija conducía á 
los dos experimentados hombres de ley á 
pensar que si ella quería sacrificarse era por 
impedir que la acusación recayera sobre su 
padre. 
Entonces se mandó un ujier al hotel donde 
se hospedaba Merner, para participarle que el 
juzgado de instrucción necesitaba su pre-
sencia. 
/ Concluirá). 
LAS FLORES EN PARÍS 
Se pregunta á veces de dónde proceden las 
ñores que todos los días, en cualquier esta-
ción del año, aún durante los fríos más rigu-
rosos, se ven en los puestos de las ñoristas y 
en los mercados de flores de París. Yamos á 
informar sobre este punto á los curiosos. 
Existe en primer lugar al rededor de París 
y en un perímetro bastante extenso, una mul-
titud de horticultores ó jardineros que tienen 
todos su especialidad. Unos se dedican al cul-
tivo de la rosa temprana, otros á la produc-
ción de las lilas blancas, otros á las del lirio, 
etc. Así se cuentan unos 600 horticultores, 
ocupados en la producción artificial délas ño-
res, para lo cual tienen como unas 3000 es-
tufas. De este modo hay en toda época rosas 
y plantas en flor. 
Las lilas blancas, que no son otra cosa que 
las lilas rojas de Marly, que se vuelven blan-
cas gracias al tratamiento á que están sujetas, 
ocupa á una veintena de jardineros con 300 
estufas. Para las rosas forzadas emplean, las 
16 floristas que á ellas se dedican, 400 inver-
náculos. Eligen con este objeto la variedad 
llamada de la Reina, que es de un bonito co-
lor rosa satinado. Las plantas bulbosas ocu-
pan á 12 productores y 60 invernáculos: las 
de matorral y los heléchos, á 16 productores 
y 600 estufas; las plantas de follaje, á 60 pro-
ductores y 260 estufas; otras diversas á 300 
productores y 1200 estufas; las camelias, 
19 productores y 26 estufas; las azaleas, 20 
productores y 60 estufas; las gardenias 6 pro-
ductores y 16 estufas; las orquídeas, 10 pro-
ductores y 16 estufas. 
Fuera de estos cultivos especiales que se 
refieren á las flores forzadas, hay millares de 
jardineros y hortelanos de los departamentos 
del Sena, y del Sena y Oise, que se dedican 
al cultivo de flores, escogiendo las que más 
convienen á sus terrenos ó á sus gustos, y 
mandándolas á los mercados de la capital. 
Sceaux, Fontenay y Yerriéres envían sus 
violetas, Montreuil sus narcisos y jacintos, 
Fontainebleau y Montereau otras especies. 
Pero todo esto sería insuficiente para los 
parisienses que tienen la pasión de las flores, 
si las provincias no acudieran en su ayuda. 
Las cestas de flores que llenan todas las no-
ches el pabellón de los mercados centrales, 
reservado á la venta de flores y donde acuden 
á proveerse las ñoristas que venden al detall 
y los que las llevan en carritos desmano, 
proceden del Mediodía, y para hablar con más 
precisión, del litoral del Mediterráneo, de 
Marsella á Niza. 
Se ha calculado que la Provenza exporta 
anualmente flores á París por valor de cinco 
millones de francos. La rosa es una de las que 
llega en mayores cantidades. Puede decirse 
que todo el litoral, de Mentón á Niza, es un 
campo de rosas no interrumpido. Yiene inme-
diatamente la sensitiva con sus ramas salpi-
cadas de botones dorados, y que desde hace 
algún tiempo hace furor en París. Otra flor 
favorita, la antemis ó la crisantema estrella 
de oro. Después, según la estación, se expor-
tan los jacintos, los alelíes, el resedá, los 
claveles dobles. Gracias á la dulzura del clima, 
llegan estas ñores á París cuando su suelo no 
las ha producido todavía. Citaremos para con-
cluir, la violeta de Pama expedida en masa 
todo el invierno desde Tolosa y Monta aban, y 
tendremos una idea de la industria floral que 
provee al mercado de una de las mayores ciu-
dades del globo. 




















428 LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA 





ro, fundador j 
presidente des-
pués de la Com* 
pañia del Istmo 
de Suez, que llevó 
á cabo la apertu-
ra del canal, y 
que en la actuali-
dad persigue el 
mismo fin en el 
de P a n a m á , el 
gran francés, co-
mo le llamaban 
sus compatriotas 
antes de que sus 
fanáticos adoradores de otro tiempo le volvie-
ran las espaldas,—nació en Versalles en 1806. 
Nuestra patria desempeña largo papel en su 
vida diplomática. Después de haber estado en 
Egipto y en Holanda, vino de cónsul á Málaga 
(1839) y á Barcelona (1842). Durante los su-
cesos de 1842 en esta ciudad, Lesseps prote-
gió tan eficazmente los intereses y las vidas de 
ks extranjeros y aún de mucbos españoles que 
se acogieron á su protección, que su gobierno 
le concedió el grado de oficial de la cruz de la 
Legión de honor, y otros gobiernos le felici-
taron por su conducta. A l año siguiente tra-
bajó con éxito por librar á la ciudad de un 
segundo bombardeo. Cuatro años después fué 
nombrado cónsul general y continuó en este 
puesto hasta que en 1848 fué denunciado al 
gobierno provisional revolucionario de París 
por conservador y por monárquico. Lamartine 
le nombró ministro de Francia en Madrid. En 
1849 cesó en este puesto, y después de una 
accidentada misión diplomática en Roma, pidió 
su retiro. 
Una vez entregado á la vida privada, co-
menzó los trabajos que habían de dar celebri-
dad universal á su nombre. Marchó al Egipto, 
y allí entre el diplomático retirado y el virrey 
Móhammed-Said-Pachá quedó decidida la per-
foración del istmo de Suez. En 185B comenza-
ron los trabajos preparatorios y comenzaron, 
también los obstáculos y las dificultades de 
toda especie. Turquía, inspirada por Ingla-
terra, negó la autorización para abrir el canal, 
Ingenieros de fama y hombres de Estado emi-
nentes condenaron la empresa por absoluta-
mente irrealizable y quimérica. Por último, 
necesitábanse capitales enormes. 
Pero sin desalentar en la empresa, Lesseps 
siguió su camino, venciendo pacientemente los 
obstáculos, haciendo numerosos viajes, dando 
conferencias públicas y consiguiendo por me-
dio de suscripciones reunir un capital de 200 
millones de francos. Dos años después empe-
zaron los trabajos. La muerte de Said-Pacha 
(1863) fué un tropiezo para la empresa, pues 
el sucesor opuso dificultades; vencidas éstas 
de nuevo, gracias al apoyo del gobierno fran-
cés, se reanudaron las obras, y el 15 de agosto 
de 1869 se verificó la inauguración del canal; 
las aguas de los mares Rojo y Mediterráneo 
se unieron en los lagos Amargos, y Europa 
encontró abierto el camino directo del Oriente. 
E S C A L A A S C E N D E N T E 
La emperatriz Eugenia, nuestra augusta 
compatriota, que asistió á esta solemnidad, 
había sido protectora constante de la idea. Un 
año después, en París, Lesseps asistía á su 
lado á un espectáculo muy diverso. El Imperio 
francés se había derrumbado, y la emperatriz 
tuvo que abandonar el palacio de las Tullerías 
y tomar el camino del destierro. Lesseps no 
se separó de su augusta parienta hasta ha-
berla dejado en 3ompleta seguridad. Lesseps 
era primo carnal de la condesa de Montijo^ 
madre de la emperatriz Eugenia. 
Después de los trabajos de una empresa tan 
gigantesca como la apertura del istmo de Suez, 
parecía que Lesseps iba á entregarse á un 
descanso que tenía bien ganado, pero cuando 
en 1878 se suscitó la cuestión del canal de 
Panamá, salió de su retiro, marchó al istmo 
que une las dos Américas, inspeccionó el pro-
yecto sobre el terreno y volvió al cabo de al-
gunos meses firmemente persuadido de la 
posibilidad de la empresa. Vencidas las dificul-
tades que se presentaron para obtener el enor-
me capital que esta obra requería, el día 3 de 
enero de 1881 salieron de París los ingenieros 
franceses, y las obras comenzaron el 24 de 
febrero del año siguiente. 
Esta empresa ha sido para Lesseps un se-
millero de contrariedades y de graves disgus-
tos. La naturaleza del terreno ha presentado 
obstáculos imprevistos, los capitales presu-
puestados han sido insuficientes, y los accio-
nistas se han vuelto contra el presidente de 
la Sociedad, que ha justificado su conducta, 
demostrando haber perdido él mismo su for-
tuna personal en la empresa. 
Fernando de Lesseps tiene hoy ochenta y 
seis años. Ha sido casado dos veces. Cinco días 
después de la inauguración del canal de Suez, 
el ilustre ingeniero, viudo de Mlle. Dalamalle, 
contrajo matrimonio con una joven criolla, 
Mlle. Autard de Bragard, y tiene hoy una 
numerosa familia. 
PIERROT 
DIBUJO DE L . COMERRE. 
Pierrot es uno de los tipos característicos 
de la pantomima. Era en su origen, uno de los 
personajes de la antigua comedia italiana, no 




lanchín y tonto, 
sufrió una com-
pleta transforma-
ción por obra de 
un actor francés 
de este siglo. 
Gaspar Debu-
rau, hijo de un 
soldado francés, 
nac ió en Bohe-
mia, y unido á di-
ferentes compa-
ñías recorrió Ale-
mania, I t a l i a y 
Turquía, hacien-
do de payaso. A l 
ver que la fortu-
na no le sonreía 
por este lado, decidió sacar partido de sus 
habilidades. Sabía bailar en zancos, pegarse 
con la nuca en los talones, andar cabeza aba-
jo, descoyuntar todo el cuerpo, sostener en la 
punta de la nariz una escalera, dar el salto 
mortal, y caer sin hacerse daño en medio de 
una vajilla. Entonces resucitó el antiguo tipo 
del Pierrot, y con la cara enharinada, cuello 
rizado, chaqueta de grandes botones y man-
gas flotantes, y pantalón ancho, se presentó 
en un teatrillo de los bulevares de París: el 
sombrero lo reemplazó con un gorro negro 
ajustado á la cabeza y que hacia resaltar sus 
enormes orejas. El éxito fué extraordinario, 
la pantomima triunfó en toda la línea, y la 
popularidad de Deburau se mantuvo largos 
años. 
El Pierrot de Deburau ya no es el perso-
naje simple, estúpido de la comedia italiana: 
ahora tiene todos los vicios y ni una sola de 
las virtudes: es solapado, hipócrita, descara-
do, glotón, cobarde y ladrón: bajo y servil 
con los que están sobre él; valiente con los 
pequeños, y aficionado á pegar á los que ve 
caídos. 
El Pierrot dibujado por León Comerre, no 
tiene la pretensión de retratar el temible per-
sonaje de Deburau, sino representar única-
mente una figura del carnaval. 
A D E L A I D A D E T Ü R l N Y P E D R O D A M I A N O 
CUADRO DE S. POSTIGLIONE 
DELÁIDA, heredera del antiguo 
poderío y grandeza de los Con-
des de Turín y Marqueses de 
Susa, fué mujer de gran talen-
to, que ejerció en Italia en el 
siglo x i incontestable influencia. Casó con 
Odón, hijo de Humberto Biancamano, de los 
Condes de Saboya y Moriana, cuyo poder em-
pezaba entonces. Fué madre de la emperatriz 
Berta, esposa de aquel Enrique IY de Alema-
nia, gibelino, famoso por la penitencia de Ca-
nosa. El tráfico vergonzoso que este Empera-
dor hacía de las dignidades eclesiásticas, y la 
corrupción de sus costumbres disgustaron á 
la Iglesia y á los grandes vasallos de su im-
perio. Citado por el gran pontífice Gregorio 
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Y I I para comparecer ante su presencia, En-
rique IV, en vez de obedecer, hizo deponer al 
Papa en la dieta deWorms. Excomulgado en-
tonces, se sometió y solicitó el perdón de 
Gregorio V I I , poniendo por mediadora á su 
suegra Adelaida. El Pontífice levantó la exco-
munión, después de tener en penitencia al 
Emperador tres días y tres noches á la puerta 
•del castillo de Canosa. En estas luchas entre 
el Pontificado y el Imperio, Adelaida se man-
tuvo como soberana independiente hasta su 
muerte. 
En ellas representó importante papel Pedro 
Damiano, teólogo y moralista italiano, que de 
guardián de puercos fué subiendo á los más 
altos puestos eclesiásticos, llegando á ser un 
gran mediador político en la cristiandad. En 
su juventud abrió una escuela y su reputación 
de saber era tan grande, que los oyentes acu-
dían en gran número en torno de su cátedra. 
La experiencia de la vida imprimió tal sello 
de austeridad á sus ideas, que llevaba una 
existencia de continua mortificación, se ali-
mentaba miserablemente, pasaba en oración 
las noches y llevaba un áspero cilicio á raíz 
de sus carnes. Queriendo encerrarse en la so-
ledad, entró en un monasterio al pie de los 
Apeninos, pero la fama de su saber le sacó de 
allí para servir activamente al Pontificado. 
A pesar de la fama que llegó á adquirir su 
nombre, siempre siguió llevando la misma 
vida de austeridad y penitencia. Confidente 
del Papa Gregorio V I I , inñexible mantenedor 
de los derechos de la Iglesia, fué uno de sus 
principales auxiliares en la guerra á muerte 
que declaró al concubinato y la simonía, y 
fué también uno de los principales escritores 
del renacimiento eclesiástico de aquella época: 
su epistolario figura entre los monumentos 
de más interés para la historia turbulenta del 
siglo x i . Muchas veces asistió á la marquesa 
Adelaida con su consejo, y especialmente 
cuando Enrique IV pretendió divorfciarse de 
su¡esposa Berta, hija de la condesa de Turin. 
Aunque Pedro Damiano murió antes que su 
ilustre aliada, el pintor napolitano Salvador 
Postiglione, le hace asistir á sus funerales, 
valiéndose de esta licencia artística, para reu-
nir en su cuadro dos figuras importantes de 
una época importantísima. 
HISTORIA DEL DESCUBRIMIENTO DEL FÓSFORO 
V I I I 
UNCKEL comunicó el secreto de 
la obtención del fósforo que 
lleva su nombre al sabio quí-
mico francés Homberg, á cam-
bio de otro secreto, hoy día 
sin importancia, pero que la 
tenía en aquella época. 
Homberg era natural de la isla de Java; 
Colbert, ministro de Luís X I V , le atrajo á la 
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:orte, pero muerto su protector, Homberg 
vióse reducido á la más terrible miseria, de 
cuya aflictiva situación salió de la manera más 
chocante. Trabajaba Homberg con otro quí-
mico en el laboratorio del cura de Cbaloncet, 
alquimista entusiasta, que fué después obispo 
de Toulon. En una conversación que tuvieron 
estos sabios sobre asuntos de alquimia, el cu-
ra quiso confundir la incredulidad de su com-
pañero Homberg, y al efecto le regaló una 
barra de oro que aseguró haber producido en 
su laboratorio. 
Inútil es que digamos que Homberg aceptó 
el regalo que venía á sacarle de la miseria, 
que le reintegraba en su pasado bienestar, 
pero que no curaba su decidida incredulidad 
en los prodigios de la alquimia. «Es imposi-
ble, dice, hallar otro hombre que se burle de 
mí de una manera más hidalga y cortés. » 
Con el producto del oro pasó á Roma y des-
pués á otras ciudades de Europa, con el afán 
de perfeccionarse en las ciencias. A su paso 
por Berlín trabó relaciones amistosas con 
Kunckel, y sy.po de aquel sabio el procedi-
miento de obtención del fósforo, á cambio del 
secreto de construir un ingenioso aparato, 
ojbra de Otto de Guericke, el inventor de la 
máquina pneumática. Este aparato del burgo-
maestre de Magdeburgo, consistía en un tubo 
en medio del cual se mantenía en equilibrio 
una figurita de hombre, equilibrio obtenido 
gracias á su prodigiosa ligereza. Este instru-
mento llamábase el hombrecito profeta y servía, 
en aquella época en que no se hablaba todavía 
del barómetro, para anunciar por medio de 
sus ligeros movimientos, los cambios atmos-
féricos. 
Homberg describió el procedimiento de ob-
tención del fósforo en 1692, en su memoria 
titulada Manera de hacer el fósforo ardiente 
de Kunckel. Esta memoria fué publicada por 
la Academia de .Ciencias de París; pero los 
químicos que en Francia trataron de obtener 
el fósforo con arreglo á las instrucciones da-
das por Homberg no consiguieron su objeto: 
aquella descripción era poco explícita. 
De suerte que en 1737, es decir, unos cua-
renta años después, existía en toda Europa 
un solo hombre que poseía el secreto de la fa-
bricación del fósforo, un boticario de Londres 
llamado Godofredo Hankwitz, á quien se lo 
había revelado el sabio químico inglés Rober-
to Boyle. 
IX. 
Hasta aquí hemos visto inventado dos ve-
ees el procedimiento para la obtención del 
fósforo, una por Brandt y otra por Kunckel. 
Pues bien; por uno de estos caprichos que 
nos ofrece la historia de la ciencia, este im-
portante secreto se hubiera perdido á no ha-
ber existido un hombre eminente como Boyle, 
capaz de inventar el fósforo por tercera vez. 
En ,1679 Kraft pasó á Inglaterra con una 
muestra de fósforo. Sabido es que Kraft poseía 
el secreto de su obtención por habérselo com-
prado á Brand en moneda contante. La corte 
de Carlos I I maravillóse de los prodigiosos 
efectos de aquel cuerpo simple, y un pequeño 
pedazo del mismo fué entregado al sabio quí-
mico Boyle, con la sola indicación del líquido 
de que procedía. 
Boyle reprodujo los experimentos de Kunc-
kel, y tras de mil ensayos, al cabo de un año 
había encontrado un procedimiento adecuado 
para extraer y aislar el fósforo de la orina. 
Este procedimiento fué revelado por Boyle á 
su ayudante el químico boticario Godofredo 
Hankwitz, quien tuvo el privilegio de proveer 
de fósforo á toda Europa, cuando ya se habían 
perdido los procedimientos inventados por 
Brandt y por Kunckel. 
. Debido á esta circunstancia el fósforo fué 
conocido en el continente con el nombre de 
fósforo de Inglaterra. 
Pero los tres descubrimientos coincidían, 
según se ve, en el líquido que servía para la 
Bxtracción del nuevo cuerpo simple. Sólo cien 
años más tarde, en 1769, el sabio químico 
sueco Gahn descubrió la existencia del fósforo 
en los huesos. 
Sebéele reveló, dos años después, un pro-
cedimiento fácil para extraer'o, consistente 
en calcinar los huesos, disolver el producto 
de la calcinación en ácido nítrico, precipitar 
enseguida la cal por medio del ácido sulfúrico, 
y finalmente, filtrar, evaporar y separar el 
sulfato de cal. El líquido espeso que se pro-
duce se mezcla con carbón en polvo y se pro-
cede á su destilación. 
Este procedimiento es casi el mismo que se 
emplea en los laboratorios y aún en las fábri-
cas de fósforo destinado á la industria. 
X. 
El fósforo es un cuerpo sólido que se liqui-
da á los 44° centígrados. 
Es muy flexible, cede fácilmente á la pre-
sión de la uña y se deja cortar con las tijeras. 
No tiene sabor y su olor es característico, 
parecido al del ajo. Su color es ora blanco, 
ora rojo, ora amarillento, ora indeterminado. Su 
transparencia queda fácilmente alterada por 
una nueva combinación de sus moléculas has-
ta presentarse negro y completamente opaco. 
El fósforo puro es blanco, ó á lo más ligera-
mente amarillento: la influencia de la luz suele 
darle un tinte más oscuro. 
Cristaliza en dodecaedros ú octaedros según 
las circunstancias que rodean la cristalización 
del fósforo. 
En estado líquido este cuerpo parece un 
aceite puro y amarillento; su grado de ebulli-
ción es el de -|- 290°. 
La densidad del fósforo sólido es de 1,83 á 
4- 10°; la del líquido es 1,88 á + 4 5 ° . 
En el comercio conocen el fósforo opaco-
ó blanco, el fósforo negro y el fósforo rojo 6 
amorfo. Este último se obtiene sometiendo el 
fósforo á la temperatura de 250°. 
Este fósforo no es luminoso al aire, no es 
soluble en los líquidos que disuelven el fósfo-
ro ordinario, ni se inflama por los choques ó 
frotamientos repetidos. No arde sino á los 
250°. 
Empero, chocando con el clorato de potasa, 
ó el óxido de plomo, detona. Esta circunstan-
cia lo ha hecho propio para la fabricación de 
los fósforos llamados amorfos, porque además 
ofrece la ventaja de no ser venenoso. 
S. F. 
C U L T C C I Ó N DE P U N C H A m U ELECTRICIDAD 
Entre las aplicaciones de la electricidad á \m 
artes é industrias, cuyo número aumenta todos los 
días, hay algunas sumamente ingeniosas. Una de 
ellas consiste en la calefacción de las planchas 
por medio de la electricidad. 
El sistema empleado para llevar la electricidad 
á las planchas, es el siguiente: Sobre cada mesa 
existe una varilla á la cual van unidos los con-
ductores que conducen el fluido eléctrico á las 
planchas. Dentro de éstas, pasa la corriente 
por un alambre de resistencia doblado de manera, 
que forme numerosos ángulos, pero que no toca 
por ningún punto á la plancha. La resistencia 
que el alambre opone al paso de la corriente 
le hace ponerse al rojo, y el calor que desarrolla, 
calienta la plancha en el grado suficiente. 
CALEFACCIÓN DE PLANCHAS POR LA ELECTRICIDAD, 
NO es soluble ni en el agua ni en el alcohol. 
Lo disuelve el éter, y los aceites fijos y esen-
ciales; el petróleo y la bencina tienen igual 
propiedad. 
El fósforo debe conservarse en agua y de-
ben tomarse precauciones para su manejo, al 
aire libre, porque arde con viveza á la tem-
peratura ordinaria. El producto de esta com-
bustión, es el ácido fosfórico. Basta una tem-
peratura de 60° para determinar la inflama-
ción del fósforo; la determina igualmente un 
ligero rozamiento ó frote. Su inflamabilidad 
aumenta en razón inversa de su pureza. 
El fósforo luce al aire á partir de 0o; dis-
minuyendo la temperatura cesa de lucir, pero 
persisten los humos blanquecinos. 
El fósforo y el azufre se combinan despren-
diendo tan gran cantidad de calórico, que 
á menudo hay explosión. 
Los ingenieros electricistas han creído hasta-
ahora que no era fácil obtener la calefacción eléc-
trica de un modo económico, y que siempre su 
empleo sería más costoso que el del gas, por 
ejemplo. Pero téngase en cuenta que si el apara-
to descrito se construye convenientemente, pue-
de aprovecharse toda la energía eléctrica, cosa 
que con el gas, á pesar de contener más cantidad 
de calórico, no sucede en el mismo grado.-Mien-
tras se calienta una plancha con gas, una sola de: 
sus superficies acumula calor, mientras las demás 
lo irradian; y mientras se emplea, la irradiación 
tiene lugar por todas sus caras, favorecida ade-
más por la conductibilidad de los vapores produ-. 
cidos por la humedad de la prenda de ropa que se 
plancha. En la plancha eléctrica no sucede esto, 
y evitándose estas causas de pérdida de calor, su 
LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA!. 
•tisó tiene que set económico. Lo mismo pnede de-
cirse de los soldadores calentados por la electri-
cidad, sobre todo cuando el calor se aplica sólo á 
3a punta del aparato. 
EL COSTE DE L A VIDA EN OTRO TIEMPO 
La cuantía del salario en si no es lo que 
importa. Lo capital es su proporción con el 
-precio de las cosas necesarias á la vida. 
Un trabajo publicado últimamente nos da 
las cifras exactas de los salarios en la Edad 
media y el valor de las cosas indispensables 
para la vida. 
Entre 1465 y 1480, un documento nos mues-
tra el jornal en Sajonia fluctuando de 66 á 86 
céntimos de nuestra moneda actual: pero 
no compadezcamos á ese jornalero. Entonces 
valían: 
U n carnero . 4 3 cén t s . 
U n par de zapatos 32 » 
Una vara del mejor paño (y era bueno). 5G » 
Una fanega de centeno 70 » 
25 bacalaos. 43 » 
Con arreglo á estos precios valían las de-
más cosas; y por lo tanto aquel jornal era más 
•que suficiente para procurarse lo necesario. 
Del precio del vestido puede juzgarse, te-
niendo en cuenta que el duque de Sajonia 
-compraba los sombreros grises que ordinaria-
mente llevaba por 30 ó 40 céntimos. 
Entre las tres novedades que para la próxima 
temporada prepara el Teatro de la Opera imperial 
de Viena, figura en primer término «Los Amantes 
de Teruel,» del maestro Bretón. Las otr?s dos son: 
«Ritter Pazmann,» de Juan Stranss, y «Werther,» 
de Massenet. . 
Bretón prepara además su nueva ópera «Fray 
Garín,» que se estrenará en Barcelona la prima-
vera próxima. 
Y ya que hablamos de arte español, completa-
remos la lista de premios obtenida por nuestros 
pintores en la Exposición de Bellas Artes de Ber-
lín, que publicamos en el número anterior, men-
cionando los tres diplomas de honor, que han sido 
alcanzados por José Jiménez Aranda (Madrid), 
Luís Jiménez (París), y José Moreno Carbonero 
íMáteal. 
aíjuí g k allí 




Se ha celebrado en Cardiff (país de Cales), UE 
meeting para tratar del proyecto de c o n s t r u c c i Ó D 
de un túnel en el Canal de la Mancha. 
Se leyó una Memoria en que se propone que se 
haga por medio de tubos de hierro soldados por 
un sistema nuevo; pero esta proposición tuvo sus 
impugnadores, y, entre ellos, un ingeniero dije 
que la idea era insensata, que costaría 30 millo-
nes de libras esterlinas y que, comercialmente,, 
era impracticable. 
* * 
Los periódicos del Perú traen extensas y entu-
siafitas descripciones de la solemne ceremonia 
con que han sido trasladados á la capilla llamada 
délos Virreyes los restos del inmortal Pizarro, 
conservados por gratitud como reliquia veneranda 
en aquellas hermosas tierras que por él fueron 
conquistadas. 
El acto de la traslación ha sido lucidísimo y 
solemne. 
Abierta la cripta que, bajo un altar de la cate-
dral, guardaba los restos del conquistador, y exa-
minado atentamente lo que queda de la vestidura 
mortal de Pizarro, vióse con agradable sorpresa 
que estaba el cuerpo en perfecto estado de con-
servación, sin que se eche de menos otra cosa, á 
pesar de los trescientos y tantos años transcurri-
dos desde la muerte del grande hombre, que am-
bas manos y dos dedos de los pies, sustraídos sin 
duda por la piadosa rapacidad de algunas personas 
que antes de ahora han tenido acceso á los restos 
guardados en un ataúd abierto. 
En el cuerpo del conquistador son aún discerni-
dles— dice un colega — las heridas que recibió, 
de manos de sus asesinos, viéndose una en el cuello, 
otra en un brazo y una tercera en la cabeza, cau-
sada esta última por un instrumento contundente, 
que se dice haber sido una garrafa de plata. El 
cuerpo tiene 1,75 metros de largo, y los médicos 
que le examinaron opinan que Pizarro, cuando 
•ocurrió su muerte, debía contar á lo menos se-
tenta años. 
Ya que en otro lugar de este semanario publi-
camos un artículo sobre algunas aplicaciones de 
la electricidad, daremos cuenta de otras que figu-
ran en la magnífica Exposición de electricidad 
que se celebra en Francfort del Mein. 
Hay una fábrica de chocolate y otra de calzado, 
cuyas operaciones todas se efectúan por la elec-
tricidad. La segunda principalmente es comple-
tísima y muy interesante. Tiene máquinas para 
fabricar cualquier clase de calzado sin omitir el 
menor de sus prolijos detalles. Toda esta maqui-
naria recibe el movimiento por medio de trasmi-
sión de un motor eléctrico. 
La manteca y la leche tienen sus máquinas; 
hay molinos, tornos de diamantistas, una fábrica 
completa de jabón, una carpintería mecánica y un 
sistema completo para lavar, secar y doblar la 
ropa, cou otras muchas aplicaciones no menos 
interesantes, entre las que abundan las máquinas 
de coser; vése, por último, una fábrica de agujas 
de coser. 
La casa Siemens ofrece, en escala reducida, la 
representación interesantísima de muchas de las 
operaciones relativas al laboreo y explotación de 
una mina en que se emplea como fuerza motriz 
la electricidad. Por las galerías de la mina en 
miniatura circula un ferrocarril, y funcionan per-
foradoras, ventiladores y bombas; el conjunto es 
muy bello. 
La nota característica de la Exposición es un 
progreso marcadísimo en todas las aplicaciones 
industriales de la electricidad. 
El día 21 del pasado se ha verificado en el Fe-
rrol la solemne botadura del nuevo crucero A l -
fonso X I I I . 
Pocos minutos antes de las tres empezaron las 
operaciones de quitar las escofas del barco, des-
pués del acto de la bendición por el Vicario gene-
ral castrense. 
Algunos instantes después el Alfonso X I I I , l i -
bre del cable de retenida, á los acordes de la mar-
cha real y entre atronadores vivas de la multitud 
á España, á los Reyes y al Gobierno, se deslizaba 
majestuosamente hasta el mar, donde quedaba er-
guido y arrogante, desplegando al aire la bande-
ra nacional. 
Indescriptible el entusiasmo producido por acto 
tan grandioso y solemnísimo. 
Constituirán el armamento del Alfonso X í I I , 
que mide 10r21 metros de eslora; 1 5 ' 4 2 entre 
perpendiculares; 5 ' 95 de manga y de calado me: 
dio, y 4 ,740 toneladas de desplazamiento, cuatro 
cañones de 20 centímetros, sistema Hontoria; seis 
de .12, de igual sistema; dos de'7, y seis de 57 
milímetros; estos últimos de Nordenfelt; otro de 
4 2 ; cuatro de 37 , sistema Hotchkiss; dos ametra-
lladoras de 37 , y once del sistema Nordenfelt, y 
T B ( S S 
B . , atacado de l a gota, va á reunirse con su familia 
en los baños de mar: pero antes de pa r t i r con^u'ta c o i 
el médico, si ve a l g ú n inconveniente en que pueda to-
mar ayunos b a ñ o s . 
E l doctor reflexiona un momento, y dice luego: 
—Inconveniente? ninguno. Qué quiere V . que 
una gota m á s en el Océano . . . 
En un sa lón , una s e ñ o r a habla por los codos, y ade-
m á s con una lengua de hacha! 
—Qué modo de cortar y de morder 1—dice uno de los 
concurrentes á o t ro . 
—Sabes por qué lo h a c e ? — c o n t e s t ó é s t e — P a r a acre 
d i tar al dentista que le ha puesto la dentadura. 
ü n maestro d i s t r a í d o : 
— C u á n t o s viajes hizo el cap i t án ing lés Cook al rede 
dor de la tierra? 
—Tres. 
— Y en cuál de los tres fué muerto? 
Una h ipérbo le : 
« S e ñ o r e s , en el Ecuador es tan elevada l a tempera-
tu ra , que hay que dar hielo á las gallinas para que n© 
pongan los huevos... cocidos!» 
U n a p r e n d i z de e q u i t a c i ó n . — D e qué color le pa-
rece á V . que debo hacerme el traje de montar? 
Maestro,—VVLQS ahora, para pr incipiar , debe V . ha-
cérselo de color de t i e r r a . . . 
En familia hay que hacerse m ú t u a m e n t e concesiones.-
— Y o , decía Chateaubriand, no tengo nunca apetito! 
antes de las siete; pero como mi mujer tiene costumbre; 
de comer á las cinco, hemos decidido que á las seis nos' 
sentaremos á la mesa. De este modo los dos estamos 
contrariados. 
E l hombre avariento de la hacienda es p ród igo de k 
honra; y quien tiene su pundonor en mucho, debo tener 
su dinero en poco. 
(Comedia E U F R O S I N A ) . 
E l mal que resulta dé destruir un abuso es á veces 
infinitamente mayor que la incomodidad de sufrir le . I 
PORTAUS, 
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. A un hombre que se casó 
el padre de su mujer 
se obligaba á sustentarle, 
y leyendo el escribano: 
« I tem el señor fulano 
se obliga desde hoy á darle 
tanto tiempo de comer ;» 
dijo el t r is te desposado: 
«¿No dice más? Pues errado 
viene y echado á perder; 
porque se ha de declarar 
lo que yo he de rec ib i r , 
que ah í , s e ñ o r , ha de decir 
de comer y de c e n a r ; » 
y r e spond iéndo le : «En esto 
se en t i ende ,» dijo. «No hay t a l 
porque hay suegro l i t e ra l 
que no entiende m á s del texto 
sin la glosa: y por quitar 
pleitos, que pueden venir , 
de cenar ha de decir 
ó no me quiero casa r .» 
(Teatro antiguo e s p a ñ o l ) . 
CIENCIA POPULAR 
Para pegar paño y cuero, dos materias de difícil 
un ión , da buenos resultados un cemento obtenido por 
medio de la disolución de la goma elás t ica pura en t re-
mentina. : 
Tipograf ía de la Casa P . de Caridad. 
T O S N > m TEKil 
ya sea reciente ó crónica, tomen las 
PASTILLAS PECTORALES 
del D r . A n d r c u y se aliviarán pronto por fuerte que 
tea. Sus efectos son tan rápidos y seguros que casi siem-
pre desaparece la T O S al concluir la primera caja. 
•el 
Para el ASMA prepara el mismo autor los Olgarrillos 
y Papeles azoados que lo calman al instante. 
PARA 
)RITAS 
1 PRECIO DlRO 
TAMBIÉN 
P A R T I C U U 
f l d j u u * ••tea xia.*clloaxaa.*n.toa 
RESFRIADOS P A R A r B O C A 
de la aarii y <U U eabau deup&rMn 
•D mnj pocas horu eos el 
RAPÉ ÑAS ALINA 
que prepara el miemo Dr. Andrea. 
8B UO ee (aeilleime y MI eíeetei 
•eguroi y ripidee. 
cxatolaa X 
S A N A , HERNIOSA, F U E R T E y no padecer dolores 
de muelas, usen el E L I X I R v los P O L V O S de 
NIENTHOLINA DENTÍFRICA 
que prepara el D r . A n d r e u . Su uso emblanquece la 
dentadura, fortifica notablemente las encías, evitando 
las caries y la oscilación de los dientes. Su olor 
exquisito y agradable perfuma el aliento. 
MÍPMS PARA COSER, PERFECCIOMÁS 
WERTHEIM 
LA ELECTRA fucio&a&do É nido 
PATENTE DE INVENCIÓN 
V E N T A A L P O R M A Y O R Y M E N O R 
oontadLo y 6L plazos. 





















S J B K . " V I C T O S 
I > E I Í A 
COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA 
D E B A R C E L O N A 
tinca de las Antillas, "Ríew-York y Veracruz.—Comhinacion á 
p i i B i i o s a m e r i c a n o s d e l A l l a n l i c o y p u e r t o s N y S. d e l P a c i f i c o 
T r e s s a l i d a s m e i i h u a W : e l 10 y 30 ("le C á d i z y e l 20 d e S a n l o n d e r . 
Linea de Colón.—Uoinbinacion p a r a e! P a c í f i c o , a l N . y S . d e P a n a m á y 
s e r v i c i o a C u b a y M é j i c o c o n i r a s h o r d o e n P u e r t o - R i c o . 
U n v i a j e m e n s u a l s a l i e n d o d e V i g o e l 12, p a r a P u e i l o - í l i c o , C o s t a - F i r m e 
y C o l ó n 
Irfnea de Fil ipinas.—Extensión á ü o - l l o y C e b ú y C o m b i n a c i o n o s a l 
G<»lfo P e t a i c o , C o s t a O n e n l a l d e A f r i c a , h i d i a , C h i n a , C o u e t i i n c t i i u a y 
j H p ó n 
T r e c e v i a j e s a n u a l e s s a l i e n d o d e B a r c e l o n a c a d a 4 v i e r n e s , á p a r t i r d e l 
9 d e e n e r o d e 1691, y d e M a n i U c a d a 4 m a r t e s a p a r t i r d e l 13 ü e e n e r o 
d e IS9I 
Linea de Buenos-Aires.—Un v i a j e c a d a m e s p a r a M o n t e v i d e o y B u e -
n o s - A i r e s , s a l i e n d o d e (Jadiz á p a r l u ' d e l 1 d e j u n t o d e I8!í l 
Linea de Fernando Póo.—Uuu e s c a l a s e n l a s P a l m a s , R i o d e O r o , D a -
k a r y M o n r o v i a . 
U n v i ü j e c a d a i r e s m e s e s , s a l i e n d o d e C á d i z . 
Servicios de Africa.—íí/teít <le Marruecos, ü n v i a j e m e n s u a l d e B a r -
c e l o n a á MogiidoT, c o n e s c a l a s e n M a l a g a , C e u t a , C á d i z , T á n g e r , L a r a c h e , 
R a h a t , C t s a b l a n c a y M a z a g a n . 
Servicio de Tánger — T r e s s a l i d a s á l a s e m a n a de C á d i z p a r a T á n g e r lo s l u -
n e s , m i é r c o l e s y v i e r n e s ; y d e T a n g e i p a r a C á d i z l o s m a r t e s , j u e v e s y 
s á b a d o s 
E s t o s v a p o r e s a d m i t e n c a r g a c o n l a s c o n d i c i o n e s m á s f a v o r a b l e s y p a s a " 
j e r o s a q u i e n e s l a C o m p a ñ í a d a a l o j a m i e n t o m u y c o m o . l o y t r a t o m u y e s m e " 
r a d o , c o r n o h a a c r e d i t a d o e n s u d i l a t a d o s e r v i n o R e b a j a s á f a m i l i a s P r e c i o 8 
c o n v e n c i o n a l e s por c a m a r o t e s d e l u j o R e b a j a s por p a s a j e s d e I<1H y v u e l t a -
I l a y p a s a j e s p a r a M a n i l a a p r e c i o s e s p é c i i i i e s p i r a e m i g r a n t e s d > c l a s e a r t e -
s a n a o j o r n a l e r a , c o n f a c u l t a d d e r e g r e s a r g r a t i s d e n t r o d e u n a ñ o , s i n o e n -
c u e n t r a n t r a b a j o 
L a e m p r e s a p u e d e a s e g u r a r l a s m e r c a n c í a s e n s u s b u q u e s . 
AVISO IMPOBTAWTE.—La Compañía previene á los s*--
fiores comerciantes, agricultores é industriales, que reci-
birá y encaminará á tos destinos que lo* mismos designen, 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le en-
treguen. 
• E s t a C o m p a ñ í a a d m i t e c a r g a y e x p i d e p a s a j e s p a r a t o d o s l o s p u e r t o s d e l 
m u n d o s e r v i d o s p o r l i n e a s r e g ú l a t e » 
P a r a m a s i n f o r m e s . — E n B a r c e l o n a ; La Compañii Trasatlánticn, y l o s s e ñ o -
re,s R i p o l v C p l a z n d e P a l a c i o — C a d ' z : la P e l e g ü c i o n d e l a C o m p a ñ t i T V o s a í -
tótéfcca.—Madrid; A g e n c i a d e la C o m p a ñ í a 7Va.w<i<in<ica, P u e r U d e l S o l , 10 — 
S a n t a n d e r ; S r e s . A n g e l B . P é r e z y C * — C o r o n a ; D E d a G u a r d a . - V i g o ; d o n 
A n t o n i o L ó p e z d e N e i r a — C a r t a g e n a ; S r e s . B o s c h H e r m a t í u s . — V a l e n c i a . S f c ñ u -
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DOMICILIADA EN BARCELONA — 
Dormitorio de San Francisco, núm. 8, principal, 
CAPITAL SOCIAL- 5.0^0.000 DE PESETAS 
— JUNTA DE GOBIERNO 
Presidente 
4^ E x c m o . S r . D J o s é F e r r a r y V i d a l . 
•?? Vicepresidente 
i > g E x c m o . S r . M a i q u é s d e S e n t m a n a t . 
Vocales 
4 | | S r . D L o r e n z o P o n s y C l e r c h . 
T8 S r . D. E n s e t u o G U e l l y B i c i g a l u p i . 
5 ? * 
S r . M a r q u é s d e M o n l o l i u . 
K x c r n o S r . M a r q u e s d e A l e l l a . 
S r . D . J u a n P r a l s y h o d e s . 
S r . P N . J o a q u í n C a r r e r a s . 
S r D L u i s M a r t i C o d o l a r y G e l a b e r t . 
S r . I) C a r i o * d e G a m p s y a e U l z t u e l l a s . 
S r . 0 . J u a n F e f r e r v S o l e r . 
S r . 1). A n t o n i o G o y u s & o t u . 
' Comis ión Direct iva 
S r D . F e r n a n d o d e D e l á s . 
S r Ü. J o s é C a r r e r a s X u r i a c h . 
L x c o i o . S r . M a r q u é s d e í t o b e r t . 
Administrador 
S r . D . S i m ó n F e r r a r y R i b a s . 
E s t a S o c i e d a d s a d e d i c a á c o n s t i t u i r c a p i t a l e s p a r a f o r m a c i ó n d e d o t e s , r e d e n -
c i ó n d e q u i n t a s y o U v s f i n e s a n á l o g o s ; s e g u r o s d e c a n t i l a d e s p a g a d e r a s a l f a l l e -
c i m i e n t o d e l a s e g u r a d o ; c o n s t i t u c i ó n d e r e n t a s v a a l i c i a s i n m e d i a t a s y d i f e r i d a s , 
y d e p o s i ' o s d e v e n g a n d o i n t e r e s e s . 
E s t a s c o m b i n a c i o n e s s o n d e g r a n u t i l i d a d p a r a l a s c l a s e s s o c i a l e s . 
L a f o r m a c i ó n d e u n c a p i t a l , p a g a d e r o a l f a l l e c i m i e n t o d e u n a p e r s o n a , c o n -
v i e n e e s p e c i a l m e n t e a l p*idre d e f a m i l i a q u e d e s e a a s e g u r a r , a u n d e s p u é s d e s u 
m u e r t e , e l b i e n e s t a r de s u e s p o s a y d e s u s h i j o s : a l h i j o q u e c o n e l p r o d u c t o d e 
s u t r a b a j o m a n t i e n e a s u s p a o r e s : a l p r o p i e t a r i o q u e q u i e r e e v i t a r e l f r a c c i o n a -
m i e n t o d e s u h e r e n c i a : a l q u e h a b i e n d o c o n t r a í d o u n a d e u d a , n o q u i e r e d e j a r l a 
á c a r g o d e s u s h e r e d a r o s : e l q u e q u i e r e d e j a r u n l e g a d o s i n m e n o s c a b o d e l p a t r i -
m o n i o d e s u f a m i l i a , a t e . 
E n la m a y o r p a r t e d e l a s c o m b i n a c i o n e s l o s a s e g u r a d o s t i e n e n p a r t i c i p a c i ó n 
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